
NOTAS 

Estudio sobre el concepto moderno de la reon,tgentera,pia ultra,. 

poderosa y su alta eficacia en los tumores malignos. - lhr, 

DR. RAFAEL EsPÍNOLA. - (CírCilllo Médreo de Córdoba. Oct. 

29 de 1921). 

Sean, señol'es,, mis p~rimel'!as pal8Jbra,s: 1a expresión de mis 

íntimas gracias para el Círculo Médico de CóJ.'Idoba que me brin­

da 'etl honor de esta tribuna prestigiosa. No podría ocultar que 

llego hasta aU:a con aJlguna l,egitima emoción; emoción que com­

pwrto entre aqueHos sentimientoo y las perpl·ejidarles que me in­

hiben, pol'que si bien reparo en mi insuficiencia, anímame la es­

peranza de que a¡pia,rtando de mí vuestros oj0:s pondréis tan ·sotlo 

el pensamiento en l'a traS'cendencia del asunto, que seña:la \una 

nueva ·era 'en radiología, · proporcionándonos un arma singul,ar­

mente poderosa para ,combatir 'Con ~éxito es1e fLagelo de los t,umo­

res :m,a;lignos ~cuya etiología nos esca¡pa Y' que constituyen desde 

h!llce sig1os y sigilos un azote terrible de la humanidad. 

Cultor de la ve!'dad científ:úea, no he de desviar con improvi­

saciones :sin fundrum.ento e1l criterio de los que miran con interés 

estos métodos nuevos; mas quien penetre con la lámpara de !la ,ex­

vt>ÜeJ.JJt;ia eu d cwlll!_LJu ,aúu u;,curo de la terapéuuca ue1 cáncer :p.o 

dejará de reconocer que restas nuevas adquisiciones de la electro­

logía represmiJtan un gran pa,so &delante, un progr·eso enorme, una 
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revolución ponderadísima en los medios ·de que disponemQs para 

la •deSitrucción de los tumores. 

Desde -el pronunciwmó.ento epocal de Gauss, en d Oong1reso de 

Fisioterapia de 1913: "No or_tJerarrnos ni·ngún careinoma de lQs s,e. . ' 

nos", hasta la actu.a;liídald, las coodiciones de 1-a electrotécnica han 

variado ·en forrrm,a tan siUJs·taooiwlmente ma;rca:da que se oibserva una 

di:f!er:encia •esencial •entre la produceión rdJe rayOIS ultraduros illO" 

dernos y los primitivos que Roentgen descubriera en S'll rlaboratorio 

en eiJ. año 1895. Entre los recientes que sre asemejan a los myos 

gamma del radium O y a'l1'11 .los superan, y los rayos más o menos 

blandos de la inf.aaJJcia de .la raJdiologia, la compamción no es p()­

sible en cuanto a ISUS efectos, salvo ren sus conceptos genera1es. Si 

s·abem01s que rla fina~i'<iaJd última de los rayos, tanto de los prime­

ros eomo de :tos últimos, c-onsiste en la dest:ooc.ción de 1a vida ce­

lular, destrucción que 1se manifiesta en grwdos sucasiV'OiS, desde •la 

-excitación pnirm.era y el retardo de su deswrrollo ha>sta la n.emosis 

final. Tómense varias planta.s l'eciéa formadas de las cual.es no . 
hayah •caído aun ·SUS cot:irledones e irráldiense con dosis muy pe-

queñas u:nras, otras ·Con dosis mayores y continúese de es.te modo 

con las restantes ha:sta 1lregar gradualmente a dosi·s enoo.-mes. Co­

téj•ense con otrws planta:s testigos y se observará, des'pués de cier­

to ti·empo, que las que recibieron dosis mínimas no han sufrido 

en sru desarroilo y quizás ·cre7.Jcan más vigorosas e:x;citadas por l·!llS 

irradiaciones insuficienteis; pero las que fueron srucesivamente 

irradiad8~s en dosis rcr·eeientes :irán mani:liestando su crecimi.en1x> 

en razón inversa de 1a dosis que recibieron, hasta que las úJtimrus 

irradia:da~ intensivamente quedarán marehita~ y muertas. 

No hay, pues, vida pos,i:Me en un ambiente cruzado por es­

tas radiac:i<me¡s eléctricas. Pero debe señalarse, como fundamento 

de la raJdiotera;pia, que hay células que •admiten sin in0ompatibi­

Hdad para s;u 'irida ciemas dosis de rayos que para otras son mr>1'­

ta1es y dest;u.0toras. L•as primera¡s s-on ,las cél:ulas sanas, menos ra­

d.iosensibles; las otras son las células nuevas, Las erm.brrionaria:s, las 
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que se dividen por carioquines:is, las que po1seen la :facUJltad de· 

crecimiento más ráp~do, las tumorales, Las patológicas de una ra­

·diosens]bilidad ,elevada que se manifiesta por su necrosis y por su 

desaparición. 

T.a;l es ·el eje sobre el cual jira todo ·el progr'eso monumentwi 

de la radioterapia pro:frmda moderna. Abarcarlo <en tod~ su bri­

llante trayectoáa desde sus comienz"O.s hrusrta la hora p\l·esente no 

sería posibLe en esta oportunidrud ; pero sí haré resa,1tar que si 

Roentgen :fué la primera columna de la radiología, como que fué 

su descubridor, Coolidge repDesffilta la .s·egunda époC!a con la in­

vención de :su ampolla de rayos,- y De.ssauer y los :físicos a.lema­

nes representan lo más destacado en la creación de la radiotera­

pia ultradura moderna. Los autores que como Weil y otros han 

public·ado en el año 1920 y 21 obras de raldiología en que hwblan 

de :úrradia:eiones tumoraLes con ampoMas Coolidge ·endurecidas 

hasta una chispa 'equivalente de 20 a 25 centímetro& y con sesio­

nes seriadas, no siguen en sus páginrus el movimiento científico, 

iniciado dur.ante los años trágicos de 1a guerra y proseguido con 

tesón y ¡sreguúdwd en e,srtos moment.os por quienes prructicando la 

roentgenterapia con ciffilcia y conciencia elevan La tensión de sus 

1:r.stalariones hasta 200.000 voltios y más mm, obtemendo rayos tll­

tmpenetr.antes con ana :::hispa equivulenk ·de :_.7 a 45 CBntímetros. 

Hay una diferencia :f.undamentalísima entre estos últimos rayos 

y los otros ant,erio!"'illente usados; es su diferent•e poder de pené.­

tración. Si los p6meros de Roffiltgen :fueron :rayos que solamen­

te manifestaban su poiler de destrucCJÓn en la superficie po.rque 

eran royos de poca penetración y ahs:orbidos en las primeras ca­

pas de ~ejidos, los de Coolidge mani:fes,tahan su poder a mayor 

profun:d~dad y en a1gunos tumores internos más sensibles a la 

aJC!ción de los rayos y no situados muy proiundamente, como 
' ' 

ciertos linfOSIM'COmas irr.aJdia!dos en V31rias S·esiones. La bib1io{!'ra-

fía de esta segunda época de la radiología esta llena de imp·resio­

nes vacilantes sobre los resultados de la irrrudiación t.e'rapéutioa d~ 
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1os tumol'les. Se registran ·alguno!S éxito.& y muchos ~I'aeasos, a.tri 
buibles técnicamente a <la falta de poder de penetración y a la aib­

.sorción ~_elevada •en los tejidos que :impedían ohte.ner dosis efica­

ces en la prrofun!didad y en el seno de las •C!ll!pa:s mrus: internamen­

te situadas. 

Est·a insuficiencia en ·la g:eneración de rayos que p:enet~n en 

-dosis e6c3!ces para modifioar la vida d;e las células tumorale\S• ha 

·nevardo a la c11eaeión de nn m¡¡¡terial que, nespondile:tudo a la con­

-dición dre un funcionamiento seguro, -constant;e, irrerprochahle, p-ro­

duzca rayos de alta dul'eza 0omo parra atacar las lesiones en su 

misma intimiJdad. Erl pome'ntaje de l01s éxitos se ha elevado sensi­

blemernte y con resultados que wlienrtan a segruir •en este nuévo ca­

mino abierto, que si aun no es perfecto porque hay tumores, oo~ 

mo los car_cinomas gáskicos, refr:actarios a bs irradiaciones según 

lo d:emuestm Jas •experiencias d~ Schla:af, de la Clíníoo quirúrgica 

de la Universid-ad de Erlwgen,-ha permitido sin embargo curar 

tumores inopembles de otras regiones a'l1tes incurwbles con los 

rayos existentes. Garmino a:b~erto que repreSienta una conquista 

positiVia de la radiologva mrodema y que, digo sin énfasis, nos ha 

de llevar w1 triunfo final rsobre estrus lesiones que en ·J • 

o menols· breves o largos dan término a la vida. Camino abierto que 

todos, 'clínircos, cirujanos y radiólogos debemos mirar oon f-e en el 

porv-enir tratando de e9tableeer diagnósticos • prematn,~.' 

irrwdiar también -prematuramente las 1-esliom:ls que empiez•au. No 

sería Iógi,co pensar dre un cuerpo que combata los incendios que 

es ineficaz porque no tuvo e~ poder de salvar un edificio total­

mente ·en llamas. No debemos e:s-perar, si queremos realizar verda­

dera obra de médicos, .a ·que la•s metástasis, visíb1es o no reveladas 

todavía, h31yan inva:dido el organismo haéoodo inútil cualquiér 

mtervención de las irmdiaciones. Porque los rayos ultraduros, 

quede bien establ-ecido, no actúan sino en un foco limitado, no 

tienen un efecto general .sobre e~ organismo; no com:haten la in­

fección invisible de los linfátic01s situa;dos a dist3!ll<l;ia de la le-
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-sión primitiva; pero trum.poco promueven la generalizadón ~e los 

tumores cQilllo se ha sostenido sin razón. rulgurna. Si esos focos apa­

recidDS consecutiVIamente hub~emn sildo destruidos con laiS irra~ 

dia:ciones, no se hubiesen desar:roUado posteriormeme; mas ,en la 

práctica nos es pDsible diagnostica.rlos. Tratemos, pues, de consoli­

dar rápidamenJte nuest,ros juicios .sobrre una Le.sión rrecientemen.te 

iniciada y no perdamo's 3, 4 o 6 mes:es con tópicos engañosos o con 

métodos que solo ·servirán para dar tiempo al avooce irremedia­

lb~e de los tm:n1o,res. Piénsese que nos hail1amos ahora frente a una 

nueva situa:ción creada en ·nadiología y que disponemos de un r·e­

'()Urso de a,Lto valor y :die ,eficacia bien contra;loreada. 

Sobre la e:fica!Cia de las irmdiaóones ultraduras nada tiene 

mayor significado ·como los hecho's misrmos. Podría eonsidera:r las 

historiaJs dínic.as de una serie de enfelrmos ya tratados, con tumo­

res situaidos en div.ersas r:egione,s, pero 'Solo •entreg,aré a vuestra 
\ 

'consÍdemción dos ·casos para que se observe la evolución notable 

de estas curaciones : un 'Sa.r,coma de las :fos•as nasailies y un epite­
lioma del recto. 

Hl P:rof. Dr. Elíseo V. Seg,ura me envía al enfermo F. P., de 

28 años de edad, yugoe,sla.vo, soltero, peón. Sus antecedentes he­

reditarios y personales no tienen importancia: Tifoides a 1os '7 

año:s. N o recuerda ha!ber padecido de otms ·enfermedades hasta la 

a;ctual. HaCie tDes meses sintió una molestia en }a fosa nasal iz­

quierda. Al poco tiempo ila sintió obstru:i!d:a sin estail' permeable al 

a~re y Mn un ligero dolor 'espollltáneo. Al mes y medio a:parece en 

,su ·cara una hinchazón ·en el mismo· laido tomándol'e 1a región or­

bitaria, notándosele p:ro¡pulsión del globo ocular hada afuera. Por 

la fosa nasal sale una .secreción mucopu.rulenta ·con olor fétido. 

En ese tiempo (A.gos:to de este año) se nota 11na gran tumefac­

ción ·en la meji11a izquierda, dolorosa a la pd."esión., @o:ftálmic.a iz­

(}llierda ron un trayE"rt0 fi<:tnlos•o en f'•l ángnJr> intPrno rh•] pfl rpa 

do 'SUiperior y tumora!CÍÓ!n en el miS:m.o párpado. En la rinns-copía 

anterior .se obs,erva la fosa nasrul llena de un tumor rojo que san-
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gra fácilmente al me111or ·Contac;to. Hl tumor hac·e cuerpo con el 

aJa de la nariz y oblite:va por c;o:rn¡p:1eto ~a fosa nasal izquierda que 

no permite el paso de una burbuja de aire. Por rinoscopía poste­

rior se ven, al nivel de l'as coa;nas, masas neoplásiicas que las ohstru­

yen tortaiLmente, del mismo aspec;to que las que se ven ~en la ná~ 

riz. Las fotografírns que presento darán idea del aspecto externo 

de las lesiones sobre la nariz y 1ws situadla:s: en el párpado SU:Perior 

izquierdo. (:liig. 1). 

La primera de ·ellas revela la le>Sión de frente. La segunda 

pone de reliev·e la desruparición del surco nasal y la ptosis del 

párpado. Ohsérvese también el reHeve de la tumorrución intrana­

ls~a:l. (fig. 2). 

Tómase una biopsia de es-te enf·ermo para comprobar y esta­

blece;r con precisión la naturaleza del tumo·r. El informe suminis­

trado por .el Dr. Lloon:bías después del ~examen anátomo-pato,1ógi­

co es ,el sigui,ente: "Diagnóstirco del tumor de la mucosa nasal de 

F. P., sala del Profeso,r Segura: prepara;ción 4465J6: linfosarco­

ma. 

El a;nálisis mic·mscópico ·del Dr. Maza manifiesta que se tra­

ta de un s1arcoma a células redondas. 

Se tJmta,ba, pues, de un tumor maligno que toma.ba la f()sa 

nasal, seno maxilar y región o_rbitaria. (Libro de historias, pági­

na 95). 

Este enfeTIDo fué irradiado por mí el 11 de :Agosto del co­

rriente año, utiliz·ando una tensión de descarga sobre ·el tubo de 

más de 200.000 voltios, y permitiendo- ~el pasaje so~o de 1 112 mi­

lirur:n¡pel"e por ~eil tubo F.urstenau~Coo:lidg<e. El tiempo de irradia­

ción ·e:flectiva fué de 155 minutos·, práiCticarrnente 3 horas. En la 

foDma como 'S.e lLevó a c<a:bo la s1esión hruré rrot.ar que no 11egué a 

la dosis eritemátiea, po11qu<e siendo la dosis útH superior a la ne­

cesaria para destruir el tumor, quedaban a salvo de lesiones los 

globos oculares. Por la observa1ción posterior s.e comprobó la re-
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Fig. 1 Fig. 2 

Fig. 5 Fig. 4 
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Fig. 5 Fig. 6 
Fotografías tomadas al mes de la irradiación 

Fi~. 7 Fig. 8 
De alta, a los dos meses y medio 
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'sisten:cira especial de 1a córnea, de la e1S!cU.erótica y demrus crupas de 

los ojos a estas irrrudiaciones, los que permwooen intootos. 

A los tl'es días de la .se1sión, el asp·ecto del enfermo era visi­

blemente mejor; •el trayoecto fistuil:oso del párpado superior se ha­

bía cermdo, la ptosis del párpado era mucho menos marcada, ia ten­

·Sión d~~ tumor sobr·e l1a nariz se ·comprobruba 'dillsminuida, y eij as­
pecto general del ·enf,ermo fundamentalmente cambiado. A Uos do­

ce días lde la ir11aJdiación, se fotografía de nuevo al ·enfermo. Por 

estas copirus puede vel'ls•e el cambio fundamental de la lesión en 

tan corto tiempo. Al mes de la inaidiación, el Dr. Segura comprue­

ba que no se obs1ervan brotes del tumor ni en la fosa nasal, ni en 

·el naso farinx. HaJbia un s:ecuestro en la fosa nasal, por lo cual 

fué dilatada l1a fos1a pam •poder extraerlo ; pai'ecía qU!e el tumor .s•e 

eliminaba 1en masa. Al mes y medio el tumor desapareció por 

comp1eto; se Le •extrajeron dos .s1ecuestros óseos (prohrublemenrte 

cornete medio), habiendo perspectivas de que .s,e 1le formara un tu­

mor ·externo. Exwmina!do r1ooientemente ·el ,enfetrnno, se ha ·Compro­

bado que ·el tumor que Jlenaha la fosa nas1al izquierda ha desa;pa.­

recido, 1o mismo que el qU!e llenruba el naiSo .fminx. Se encontraba 

una .supuraJción o máJS b~en una secreciórn mucopurul·enta que sale 

probaJblemente detl 'Steno maxilar que es.tá opa1eo. Esta infooclión de­
·S;apareció a los pocos dí<a:s dando lug&r más ade}ante a una erisi­

pela que fué 'CIIlrada 'en pocos dias 'elll la s·aJla 2 del Dr. Noilting, 

dial hospital Ramos Mej]a, donde el enfefiillo s'e hallaba hospitaliza­

do ( cll!llla 2 ) . ( figs . 3-4) . 

El enfermo :fué daido de .aJ1t•a haJce dos díws exénto de su gra­

ve tumor. (fig. 5, 6, 7 y 8). 

Referiré brev.eme.nte la histor~a ·de una enferma tratada por 

un epitelioma deil r·ecto, próximo ail margen d~l esf.inter. Tiene el 

anteeedente importante de haber sido aJtendida ·en París por un 
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epitelioma del cuello uterino curado eon una aplicación intensa 

de radium. ExaminaJda en Buenos Aires por el Dr. Ma!Mdonado . 

Moreno, encontró en la pared a:rrteT.ior del recto, a 6 •0entímetros 

del ,esfínter, una ulcer.rución crat,erifo:rme, sangrante, a reborde in­

iilti'ado, de posible neoformrueión. Oontr~oreada tamb~én •poo- el Dr. · 

Robertson LavaJil:e ·Constató una superfiJcie u1eerada en la cara an­

terior del rooto y en estrecha unión con l.a 'pared de ila V31gina y 

resto atrofia!do del útero. Del laJdo vaginal se notabl} la anemia del 

tabique, con engros,amiento irregular <:mando se ·comprimía entre 

los dos dedos deil t.acto v.a;ginal y rectal y la adherencia y altrofia 

del cuello del útero. Existía una .superficie rojiza, cicatrieial, in­

medirutamente por debajo del Cillello y siempre ·contra el tabique 

re,cio-vaginaJ~. PrruCiticaJda una :re(?4t;oS!cpp~a l:le la •enfterma, se en­

contraba una pLaca de in:li~ltrrución situa;da a 5 centimetros por 

wrniiba del orificio del ano, exte:ndiéndoiS·e sobre la cara anterior 

del ta~bique recto-vaginall 1en. una superficie redondeada de 4 cern­

timetros de diámetro. La rp1aca UJ~cerruda, irregular, s&ngra;nte, con 

pequeñas hemorragi8ls y rpéruidas de sustancia, con bordes duros, 

infilltrados, llevan el diagnóstico de epiteliom& del tabique recto­

vagina:!,., en inminencia de perforwción. Entiendo, decía el Dr: Ro­

bertson, que no hay recurso quirúrgico y lo mejor s:etá 'la apli­

ca~.eión de rayos X ultl'a¡penetr3lllltes. 

La enferma se encontraba ina¡petente, -con. hemorrag~as profu­

sas, •co:nstantes, que a:demáJs de molestiaS la 1levar.on a cie,rto gra­

do de anemia. En esta ¡s~t:uación fué irra;diaJda con cinco campos 

convergentes .sobre ei1 tumor. Al día siguiente de la sesión, 13iS he­

morragias no se presentaron, las sensaSiioi[}le:s de pesantez cesaron 

por compLeto, y salvo una que otra pequeña gota de sangr.e aJc:u­

sa:ha un bienestar nota;hle. Cuando fué irmdi&da el peso era de 

61 kilos, hoy pesa 67. Hac.e poco¡s :di3iS la he sometido a una nue­

Ya iiTadiación para actiYar la reabsorción dr 1111 pcqneño resto del 

tumor que se extendía a 7 centímetros del borde del esfínter y 

sobre 'la cara anterior de la ampolla rectal, en una sruperficie de 
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1 112 centímetro, que ~>a¡ngraba al simple oontacto oon ~1 borde 

del rectoscopio. La infmtracióu ·del t11bique ha dismiuuído, que­

d~mdo sola:rneu.te ailgunos puntos eJsrp~esarlOIS q-qe SQibre;Sl:llen 

hacia la 'luz de la vagiu·a, no como a,nterio:t"lll>ente ju:uto al hocjc{) 

de te:uca sino un ~Centímetro antes h~ia la vulva, es decir a 7 cen­

tílnJe!tros de 1a vulva. HaT'é notar, por la importaucia q11e reviste 

e.p. irradi~iones intestina1e.s, qU!e no se ha producido en -esta en" 

fernta n,inguna p.erfor3Jción rectovagiual oomo era de temerse. Es 

que muchaJs céhrlas noop1lá,sicas son s11stituidas en su evolución por 

células fiibroí'!as que en ·e!Ste C&SO tienen su objeto funcional, como 

e:> el de impedir una rperfoDación. 

Después de exarp.iua.dos estos casos, &quién p·odría obj.etfl,r la 
1 

alta efica.cia, 'el pl)der indiscutible ·de estas radiaciones u:ltrarpene-

trantes en los tumores de maliO'Inidad reconocida? Prueba;n con 1 ' b~ 

toda evidencia lo que al princ:irpio 'de este ú~sis sostuve: que es 

imposible la vida ceilu:lar 00. medio de los rll,yos; imposibiJ_]daJd que 

se manifiesta en la medida justa de la calidad y de la ca;ntidad de 

lm¡ rayos sunrin~rada vara Q:l:L!'l no perjudiquen a la~ célu~as sa,­

nas. Nótese que en .eJl enfero~-o del sa:ro.oma, los teji'dos de la nariz 

y de los ojos~i,na.diados conjU!lltamente con 'el tumor - perma­

•eron aj·enos por con;tpleto a la destrucción •CteluiL&ft" que dió fi:¡:¡, 

a los tejidos neoplllisicos. Y en la enferma del epite:lioma, recW, 

;la v·ejiga y los intestinos quedar® también a salvo de eu¡¡~lquiel' 

destrucción. Más aún: d funciona:mie:Q.to normal de los inte:stinos 

se r·estableeió de i_nm¡ediato, SÍJ+ altera~eion.es mole('!tl1s, ni conse­

cuencia ,aJ:guna de .ese o:t'den. E.sta;s irradia,ciones rerp:resentílill en 

sí mismas - a1parte de su a.ecíón específica sobre lQls t;umo:ves ..,.._ 
1m wrda!dero triunfo de técnica. 

La t-écnica de lf!ls irrrudia:ciOill'es uiltrl!iduras debe s,er e:xcacta, 

bien regu1ruda., ]]lB¡tem,átiooim.ente med:iida. 
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La primera 'COndi0ión y cocndición fundamental e ineludible 

consiste en utilizar instalaciones que suministren en las aJmpoUas 

g~enera:dor3JS d~ rayos un altísimo voltaje. La)s. instJalaCJiones gene­

ralizadas has.ta ahora en 1el mundo mdio:lógico no sirv·en en abso­

luto para g1enerar rayos ultraduros. Ellas pe:vtenecen a lo que he .. 

mos llamado la ,segunda é:p:oca de 1la raJdiologia; de ningún modo 

corresponden a la actual. S.on instalaciones que ~en g.eneral solo 

suministran en el Stecundario un voltaje de 100.000, 120.000, y ra­

ra vez 150.000 voltios. Voltaje que se utiliza en las radiografías 

instantánea;s, quier1e decir, que .si a él se recurre algunrus ve0es es 

ta:n solo para usarlo en un bre'\'e esP'aJcio de tiempo ; y son insta 

JaJCiones qJ.~e no resis,ten un funciO!ll.atmiento prolongado de horos 

porque un corto circuito pondr1ia fin a;l aislamiento existente en­

tre el primario y eJ. secundario. Pero, aparte de la in:sregur:i!dad en 

el funcion:a;mie:t;tto constante y sostenido, hay otra mzón para que 

esos aparatos no puedan ser útiles en roentgente.rapia ultrapene­

trante: es que los rayos ultradur01s sólo se generan y solo com1en­

zan a ser eficace's en el caso de ser producidos por una corriente 

de 180.000 vorlrtios. A partir de ~este voJ.taje y aun hasta 200.000 y 

220.000 voltios, los rayos a;dquieren la velocidad ·espectral de los. 

rayos Gamma del mdium e, ( 0.16 X 10.8). Señalo bie:q. el hecho 

de que con menor voltaj~e ilos rayos X no adquieren el grado de pe­

netración d:e los que actJualmente se utilizan en radioterapia pro­

funda. Existen algunos aparatos en A1emania que producen ra­

yos muy duros con un vo1t,aje de 150. 000 a 160. 000. Estos rayos 

.solo cura:n algunos sarcomws; pero e,s imposibLe obtener con ellilos 

la destrucción de los careinoma1s'. 

Es, pues, condición esencia:l para la obtención de rayos ultra­

P'enetra:ntes disponer de una instalooión de :funcionamiento segu­
ro y constante. 

Dr~Hauer lo ha 1'P~qi7~H'!n ilr::p1~ps r1" m1í11ipl~'s c:s:pe1·ic:ncia~. 

Sostuvo y demostró, contra lws opiniones 'sostenidas por el físico 

inglés Rurtherford y sus ayudante¡s Riooardson y Barnes, que con 
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·'€1 aumento de la tensión se obtenía un aumento considerable en 
' 

:la dureza de los rayos, convirtiérrdol01s en u~traduros. Con este co-

nocimiento de los fundamentos :f:íis:icos de la g.eneración de los ra­

yos X construyó una instalac:1ón ql1'e, dando un voltaje hasta de 

240.000 voltios, l'oostiem el trwbajo constante de Vlaria•s horas sin 

quemaTls:e y sin e1 ries.go de per:foracíion,es por cortos circuitos. Co­

l:'responde este lll~:rito por •oo.tero a Alematnia y su realización de 

finitiva dwta d!el año 1916, en plena guerra europea. 

Lo esencial de ·estaJS instala;ciones .consiste en dos trans:forma­

dor·es que origman ·en 1sus po[os una di:flerencia de poter:cial de 

+50.000 y ·---,50.000 voltios, por tenJeT el centro deil .secundario en 

oeonexión a tierra de modo que en el cEmtro el potencial es O y en­

tre los extremos hay una difereneia de 100.000 ·•oltios o de 120.000 

sumando con los trans.formadDr~es en tensión un voltaje de 200.000 

o de 240.000 voltios. De e¡s;ta manJera se evita e~ riesgo de perfora­

ción y la seguridad de la marcha es ,constante y sin tropiezos. En 

la instaLación de que d.i,spongo, trabaj~do en ciertrus ocrusiones 

·desde las 7 de la maña:n:a hasta .las 12 de la noche, no .s•e observan 

modificaciones en la marcha que permanece siempre inv;ariru~le. 

P.ero esta altisima tensión ·exigía la construceión de tubos esrp.e­

ciales que r:esis.tan esrta •d!esearga .sin. ri,eisgo de inutilizarse. Tam­

·bién corresponrd.e a Alemania el haher solruci<mado una cuestión 

de técniJca, tan impdr.tantJe. En UTIJión con la Compañía A. E . G. y 

•después de mú~tiples ensayos, Furs.tenau ha modifi~ado y per­

:Eecéonado los tubos Cooligd.e para que resis.t,an esa tensión; .llá­

manse estos tubos Furstenau-Ooo1lidge. Si los .tubos Coolidge se 

perderían de inmedirurto al ser rutraves.rudQs por una co~iente tan 

.8Jlta, los Fu~sltenau-Co01lidge Ja .resi1s:ten bi,en y sin mayoTes varia­

dones. LOis tubos Cool~dJge comunes, tipo Standart, miden 50 cen­

tímetros. Los Furstenau-Coolidge 80 coo.tímetros. Hasta los e~ 

mien2lO>S (lp eR;te año, la A. E. G. construía tubos que con 200.000 

voltios só1o pmw.itían el pasaje de una corriente de 1 112 milia.m­

pere ·como maximum; 1pero ya han sido perf-eccionados. Se dispo-
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ne .ahora de tubos que con ·esa tensión p.er!Illlilten ·eJl pwso de 2 mi­

liamperes (tipo núm¡ero II). Eil tipo Nro. I ·corras.pon!de al q111e 

:f~ciona con 175.000 vü!ltios y 2 ljj2 miiJ.iamperes. Existen talm­

bién otros tUJbos, como el Lilienfeld, •.el Mülilier Siederohre, .etc. La 

medida exa¡eta. de los ney-os se ef.ectúa oon eil. electrómetro de Wü.­

nawer, qu~¡J •está compuesto de un e1ectrooeopio, prüiVisto de un an­

teojo micrométrico con ·el que :se ill!Í!de 11a separación existente •en­

tr.e dos hoj•as de oro cargadas de e1ectricidrud es·tátiea po1r medio 

de 1H181 barra de ebonita, y colocadas sobre una barra de ruluminio 

próxima a un eje de marfil. El haz de rayos que parte .del antic·a­

todo atraviesa varios fiiltros de •cobre y a.lnnninio de diferente es­

pesor coilocarlos en la extremidad de ~n largo tubo que termina 

en la e1stpe:sa cubierta d:e l'atón del eleetroooopio, frent.e a las hoja:s 

de oro. Se produce la ionización de.l aire que rodea a las hojitas. 

de oro que se des·ca:rgan de su ,electrieidwd y caen a su posición 

primiti'V!a. :Midese e1 tiemtpo de :caída que ·es mayor o men(}r se­

gún la dur:ez•a de los rayos y :el •espesor de !los f.iiltros usados. La 
relaJción matemática emJtre 'esos dos factores nos da la ·calidad de 

los raoros y l:a homogem¡e:i<drud 'del haz catódico. Este co:n.tralor d:ebe 

·ef:ootuarne ea~da cierto tielmpo para disponer de los. da.tos exactos 

requeridos en estaJS irradiwciones. 

La dureza de los rayos, la distanc:üa del foco a .la p.icl, los 

filtros u:sados \Siean de oro, zinc, cobre o .ailumi:n.io de a[to espesor, 

el v:oltaJj·e de descal"ga de los trans:forma;dol"es nos dará los funda­

meTIJtos :para conocer el punto de partiJda de toda irradiación : la 

dosis de eriteiiDa (E·rytemdosis), la dosis máxima que la piel pue­

de resistir sin ilesioll!al'lse (Haut-Einfaili1s-Dosis), produciendo des­

pués de (matro lseman'as una :pig:mentrueión ligera de 1La p:iel, que 

desapa:r.e!oo después de c.1erto tiempo según lJa l'egÍÓn irradiada. 

S.erá preciso observar qU!e la aJlta penetración es cru:alidad 

I'RPnr1a 1 0e estos rayos; pero no debe c;orliUlld.irsc l..1 p.cnetru,cióu 

que d~s!ÍilinuY'e por la a:bsorción inevi•baiMe de los t·ejidos, con .la 

ralta de penetra'Ción rsu:fieiente de los ra.yos antfl,riore,s, causa d& 
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tantos maJos resultados en las irradi·aciones de los tumol'es. El coe­

ficiente de absorción V'ariia según llia terusión con que son produd­

dos los rayos y según eil .espesor de los filtr.o;s uSiaidos. Calculando 

U:D. voltaje de 200.000 y un filltro de cobl'e de 8 milímetros, o de 

1J2 miHmetro de zinc, que corresponde a un centímetro de rulu­

minio, unido a otro filltro de 3 mm. de aluminio, el coeficiente de 

aibsorción 'es de 11.5 ojo ;por capa de tejido de un centímetr:o de· 

esp1esor. De manera que pam calcUJlar la dosis eficaz que recibe 

un tU:mor situado a 5 •centímetl'OS de profundidad de la piel, di­

ré que klis capas so:h:rte éil existerutes absorrberán un 50 a 55 ojo de· 

ray;os, recibiendo el tumor de 40 :a 45 ojo de il'rrudiación útiL Ra­

diooión útil que es insuficiente, si se tl'ata ele un sarcoma ·al cual 

se debe 'Wata:r cOIJ1 el 60 a 70 ojo de la dos:üs erit.emáti·ca. QUJed:íl!rá, .. 

P'Or lo tanto, un 20 a 35 ojo que Slerá necesario ir:r:aJdiar en otra 

región rdre la piel, en un haz ·convergente ISObl"e e,I tumor. Hace1s 

de rayos o campos de irradiación que se habrán de multipE,cm 

según •s·ea la natural€Za d:el tumor, sarcoma o carcinoma, ealcu-

1a,n¡do la dosis cancericida 'en un 90 a 140 ojo de l·a eritermátic.a. 

A !os myos penet:r:antes haJbrá que agregar un 10 ojo de l.'a­

diaciones útiles por los rayo.s dispersos o seeundarios originados 

en la intimidad de los tejidos y a los cu:a1es ;se atribuyen grrandí­

sima importancia en la destruecioo de los tumores. 

EstaiS irrad~a:ciones .suelen destruir una cantidad de eritro­

citos pro;vocando una disminución notaMe de e:llos en aJlgunos ca­

sos, modificando la fórmula sanguínea. Por ·esta razón, se prac­

tican en AlemaJUia transfusiones sanguíneas, inmediatamente de 

terminarlrus la sesión d:e rayos. Y o no he prructicado ha:s,ta ahora ni 

una soila tran¡sfuSiión 81anguínea. H·e prevenido las consiecuencia:s. 

de la acción de los rayos ¡soibre 1Jia sangre y de la intoxicación con­

secu>tiva del organismo producida por la absorción del tumor, lla~ 

mada en A\11emania, quizás impropi·rumente, "Roentgenkalter"; y 

digo ~l'llpl'opiamente, siguiendo en 'este conc(')pto a Recasenss, l>Or­

r¡ue Ka11ter signifi1c.a e'l .estlado que ;se manifi,esta entre ciertas gett 
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tes por una borrachera de cerveza. Tal vez fuera más propio lla­

mar a est·e :fenómeno Roentgenintoxi0a:ción. 

i.a técnica qwe se ,aJdopte para JJa i:rnvdiación de los tumores 

es :de toda trasc•endencia. Entrar ·en esos pormenores •sería tarea 

vama y fuera del espíritu de esta disertación. 

Hie deseado .so1aiiilloote, r•espoTIJdJ:i!endo al honor que me 

ilispellBa este CírCilllo Médico, veriler en este .ootJo, ailgunas 

ideas sobre eS>tos nuevos métodos que ·son llamados a un porvenir 

de importancia suma en la terapéutica de J:os tumores malignos y 

que anhelo se lleven a ~a práctica en ·CISita Córdoba trrudicionrul por 

su cultura, •por la vrusta ilustra:ción de sus médicos y por el espí­

ritu de altos ·estudios que es su caract·eríisrtica. 

LA ENSEÑANZA PE LA GROGRAFÍA 

I 

La enseñarnza de la Geografía en la Argentina por JosE M. So­

ERAL (l.) 

Du1.1aute la e~stadra dell doctor Nordenskjold en Buenos Ai11es, 

el Orupitán de Navío S.egnndo R. Storni, •ootonJces presid!ente del 

Centro Naval, me •pidió so~~citam de rese hombre remmente rm tra 

bajo sobre co\Sitas. El tJema, que interesa tanto al marino, hubiera 

sido de difícil desarro]lo a causa de que, 'para íl!bordarlo, el au­

tor hubiera ne0esitaido una nutrida bibliografía die co!lls'll!lta, lo que 

•para Nordenskjol era un ti:mpos:ible drum:nte el viaje. Además, di­

·cho señor, pa:ra serr originílll, se hubiera visto en la oibliga•ción de 

(1) Por la importancia que el tema tiene, por la autorid·ad científica 

de sus autores, y a so\lieitud de un núcleo de estudiosoS", reproducimos 1os si­

guientes trabajos que han tenido escasa difusión dada 1a esfera reducida en 

que ir:¡:adia b Revista del Centro Naval .Argentino. 
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b.ooer un~ inViestigación, por ·ejempl<o, de las ·cülstas a~g·entinas, 

JlWes generalidades sobre costas, se encuentran en cualesquiera de 

los g'ranidies mrunua1es. 

Por :las razones •expUJeiSitas,, propuse al capitán Storni qU!e se 

pidiem ,aiJ. docrtor Norldenskjold un ~rt~<mlo sobre un tem3J que .ail. 

mismo tiempo de tener importancia frrrera de mrus fooil acceso ; y 

me p'al'eció qU!e sería de gran interés prura todo e1 p'aís, que dicho 

ge6grafo mooifestrura .su .pensawento sohr!e un tópico más gíene­

val y de mayor signif:Uewe~ión. 

TuVle 11a satisfacción de que el capitán Stm.,ni aceptara mis :in.­

dicrnciOOJ:es, y dirigí a 8antos una carta al doctor Nordenskjold, r.o­

gándowe 'escribiJera un ·pequeño trabajo sobre lo sigu:üente : 1. o 

¿ Qu.é se entiende• por Geog.rafía ~-2. o ¡, Cómo debe •en.s,eñarse di­

cha materia •en 1as ru:nirVIe~sidades, en los co.legios y ·escueJas ?-3. o 

& Qué 1coodiciOOJ:es ·deben neunir los prof·esores que la e'nseñan1-

1=. o Significa~do de iLrus ·mmursiontels parm la 1enseñamza de dJilch.a ma~ 

teria. 

Desde Baib.ia, NortdellJskjold me envió el 1llllUlrnstcrito en sueoo, 

el qUJe, traducido a:l 'castellilano ·con la mayor fidelidad posib:1e, se 

·ofrooe a los 1ee~tortes. 

En los co,legíos nacio111rules de nuestro pa~st, la enseñanza de la 

geografía 1está en gooeraJ en manos de di.11etanrlles. N o cono,zco un 

sólo caso en que esa matel'iia .sea reprooen,twd:ru ·por un geógnafo. 

Este h¡echo, qlJie ,es muy lamenrtablle, Sle 'erxp1h~rn perf.ectamente te­

nie'!Jido eu cuenta n'U!elsttm manera de s·er. Nuestro ,ambiente es, y 
' 

s~em:pl"e ha sitdo, de hostilidad ·al v'e:ridadmo profesional. El am<;>·r 

, al prof,esionaJi.smo, quJe 'es el amor a la competmmia, es uno de l01s 

J1asgos más carructerísticots en la vida de }os pa~s.els civtiJiizados1. En 
1as tribus máJS bá!'iharrus., no hwy difel'lentciación de actividades; ca· 

da famiEa abarca todos ilos oficios n~ciesa,riols• a uua Wda primi-
• 1 o 1 

:::.1 Ol!...:ll llO llv,.-.., vlJ."-'011 Li ali.Ü.V\:'3 

ción, no formalnos 1pa,rte del primer caso cit1ado. 

Bs cÍJerto que no ,se admite que un médico desempeñe rws fWl-
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ciones de un ingeniero, ni que éste tenga el lugaJr de un juez; pe­

ro t311lto aquéllos, •como ilo.s ·ahogados, oou'pan c1a:rgo.s substituyendo 

a naturali.Íistas y es;peci.a:lmenrte a geógrafos. 

En gietn:eral, no \S'e 'concibe que la Geografía sea una discipi:­

na •como cua:iQ.uier ortra; que para aprten:der.1a, 100 nooesi,ten años 

de dedicación. No se comprende que es tan difícil ser ailltodidac­

ta en •esa :ram:uJ¡ •eitiDitífica como •en meilicina. 

Aquí se lucha taJmbién con la mala organización de las uni­

wrsida)des, y la mallia rprepa:rrucruón fiiollógica die los esrtud:ia:n:tes. 

Est01s llegan a la unive•rs:iidrud pudiendo leer ·castellano, italiano y 

francés; .a[gunos apena:s si conocen 1este último idioma. Ac:tual­

mentJe es necesario trruducir textos e\n inglés y .alemán; y si con 

un estu¡diante 1se debe tener esas exig·encias, ¡, •cómo no se Las ten­

drá c0111 un pr:ofesor de ciencias? 

En Geografía, por encontrarse en un pe.ríodo de :intenso de­

sar·ro1lo y LloreCiimie:r:uto, tal vez más qu:e en 13]s otl'ias ciencias, es 

nee;esario para 1e1l ;profesor de •enseñanza secundaria--y no men­

cio:no al U:ll!ÍV1ertsita;rio,~estar a:l tanto de lo que dioon las revistas; 

y l•as mejol'les entre ésrtas, se pu:bJican ,en ing.lés y ·en alemán. 

La ignomncia de ila mayoria die nuest:ros •estudiantes, en len. 

gua:s v.ivas, es descollicJert31llite. Son hombres condenadüls en su ma­

sor parte ail. frruc31so, :pues ignor:3111 lo >qrUJe prusa en el mtu:ndo anglo­

sajón y germánico, que produ0e tanto. 

Todos nos hemos d!aido cuenta de .la gran importancia de las 

EIDSeñanz:as dejaid!als rpor loo pro:llesionales itrulianos, fraTIJceses y es­

pañoles, que nos hoo visitado; pero, porr ·el rdef·ecto anota:do, no pue­

den v!~Ír COU iguru1es pl'IOpÓsitos S•abios angloo1ajones, alemanes, 

holandeses y •e/si03Jlldlillruvos, a no ser que poseoo .rulgún idioma la­

tino. 

S.egún los informes que tengo, no ·existen museos, l3ibora:torios 

ni hiblíotecas de g.eograüa re:n. ,bos colegws namonales, ni tampoco 

fln las uniVIe:rskla:d•es, p'lJJe\s no se pueden consiÍderar taies, algunos 

globos terráqueors y mapa;s col@rudos en un ·a'lllla sin ord® ni mé-
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todo aJlguno; pero, segwnvmente, ,la fruta principal es ila de profe­

SOI"es compete:n:tles. Me rofiero a profesores qll!e hayan seguido 

verdaderos cursúS modernos de ~eografía. Por los datos que po · 

seo, hay prof,esores die esa ·ciencia ·en los colegios n&ciomvles, que 

no tienen ni una i:d!ea apl'oximaida de 'lo que es la materia; y es-
1 

toy seguro de que ·si a lllliUcihos ,dJe eUos los colocaran en el centro 

de una ser;ranía o de una selva, con un buen mapa to,pográfico y 

una brújula, sell'Ían hombTes perdido1s. Este eje,rcicio de orienila­

~ión, 1es de los primerotS que apr,enden 1los niños en la;s escuelas de[ 

norte d:e Europa. 

Cuando 'Sie no1Jan dieficienc'Í'as de ·esta índole, se reCIUrre a me~ 

nndo a contrrutar exk-anjel'OS; pero €lsto no resuehne nada: empeo­

ra el estBJdo d~ ~cosoo. 

Hl Estado ·es un 'CUieli'lpO que, ·Como todos, tiene funeiones que 

ej-erCiitar. Lo natural ,es que ~esto lo ejecute coo elementos propios, 

-es decir, con nativos, pUles con ~el ,ejercicio !Sie aumenta 1a potencia 

de .1a acción y ,se mejora su caJ.idad. Selecc1óruen.se jóVJenes pa:ra 

enviarlos a institutos €illro¡peos 'apropiados; y a 8U vueil.ta., ya pre­

parooos, dénseles 'puestos direc1Thvos 'COIT,espondientes a su capad­

dad, sin ponmil!os a :las órid!enes de d:iJ1etantes, evit,ando así la a:tro_. 

fia y la conis:ecuente ~esterilidad. Estos principios, han .foTmado la 

base del triunfo del J~rupón. 

En los pa]ses 1europeos, el E~StaJdo y .!rus .emproooo particulares, 

a.eaparan rlos mejores ~eLementos técnicos y ,C!Íientíficos que saJ.en 

de sus unhnersidrudes y wliJa¡s es:oo~la,s técnicas, de manera que ro 
que queda para .la 'CXipOil'tia'ción els ~Io peor; y €1S por ·C'so que, con 

raras ·e1l2cep'Cim:ues, los extranjeros -contr:atados ham. frocBJsado por 

su in:competoocia o tSon medioe~ridaders que 'en ningún caso atcrun­

zan a demostl"ar la erupa;c:údad de los nativos. 

Es de notar que en casi todals partes d:onde entrrun los ;e'Xtron­

jeros, forman pequeñas ooiloni'as donde hostilizan todo buen ele­

mento nativo, hasta conseguir oo diminaJCión. y 'estimulan las ma-
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las cualidadt-s de ci·E'rtos .ar~enti.nos, para introdu;.:ir el d€1:lorden: 

y Ja oonfusión, quedoodo a la poSitr·e •dueños dell •Campo . 

. Hls un deseo plausibb y justo de todo a1rgen tino, ('jUe los asun­

tos de su .paíls sean resue1Jtos por buenos comp·atriotas, puels esa es 

la úni•ca manera de P'romov:er el adelanto. 

E<s el diltetamtismo lo que ·corromp:e DIUJestm vida intelectual. 

Así vemos, por ejemplo, a poetas argentinos que puetenden •ser 

ge6grafos, geodetas y :físicos, pi'esentándo/SJe a congresos técnicQs 

y científicos con p,roye¡;tos de medición de rurcos de meridiano, con 

apologirus de hombres die •ciencia y con diseri:Jalcion,es sobl'ie la teoría 

de la rerativ.l<drud. Tenemo:s médieos que pretenden ,Sier naturalis­

tas sólo con lo•s conocimientos ,aJdJquir~dos en la bcuJ:taJd de m!~di­

cina, y abog.rudioiS qrue oCJ'Ieen s.er ·especia:listas en muchas cüsas, fue­

ra del va/sito radio de ·alcción de las ·c~e'n!cias jurídicas; y que •esa 

g1entle surj·a y t:riunf,e, prneba :el .amor a la incompetencia que, 

annque sea ddLoroso <expl'lesrurlo, siente nuestro pueblo. 1\!uchos de 

.esos ·señor·es, .sosten:iJdos por un :falso renomhne, l1eg.an a es·ca1ar 

altos puestos directivos, y como en los nativos pro:fesional1es, no en- i 

·cueill!tnam ·el apoyo necesario, ge rodean de ":srubios" extranjeros, 

con los cuales mant:i,ffil!en un :inrtercambio de servicios. Estos les 

redactan monografías piSC'UidocientíJ'icas, que aqué11os firman, dán, 

doles, •em. eambio, ISill poderos:a 3lfll!da. Por es:o, muchas de :p:uestr:as 

insti1móoUJes son ¡]!a ~cari:catura de lo que debieran. ser, y .en una can­

tidad de eosas somDs oibj:eto de la risa y des:precio ·del extranj<ero 
consciente. 

Bienv~em.~dos JSICIWil w01s buenos .extranjeros, que LJ.egan a colabo­

rar en una obra honralda, pero no .a dirigir, potrque eso es el pr1n­

dpio del :fin de la vida intelectual de un pais. 

En reiSIUmeln : la ~ens1eñJanza de .!la ,geog.rafía debe es<tar en ma­

nos expertas, ·ern. mamos de geóg.ra:fos. Los a;bogados, médicos, Íl'l­

t,>'er:l'iPro~ fa:r:m·a:<'éutiens. et:c.. no están •ca,pacitados p·ara enseñar 

Geografí.a, si no tienen otl'las crede'ncia1es que las que representan 

sus títulos respectivos. 
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La TQ9:>onimia, que es la ''Geografía'' que en general s·e en­

seña, no' es Geogra:fía. Geografía ·es la dencia que da una imagm 

simMica de ll()ls :f.enámenos ll!atura;les., •estudiados en sus relaciones 

mutua;s y en sus relaciones con la 0u!ltura humana y ocupa, como· 

lo ha:ce notar Nordenskjüold, un luga:r intermedio entre las eien­

cia~ hamanistws y las nmtunales. 

l.\1"·e p·ermito, como argentino que siempre ha ;servido bien a; 

su paí1s, re.comendar IJa :lectura de las palabras de Nordernskjohl. 

Son desinteresadas y .son sabirus. Piens-en la·s autoridades públicas 

que dirigen Ja educaeión argtentina, ·en la sincera verdad que ellas 

encierran, y si alguna buena arplica.ción tienen en nuestros insti­

tutüls de ·enseñanza, ereo que No.rdenskjüJ!d s1errá de los más ,s,atis­

Íe1chos. 

II 

Algunas palabras sobre la Geografía y s~~ enseñanza por ÜTTO 

N ORDENSKJÜLD. 

Hace aJ.r:ededor de un mes que tuV1e .el p1lacer de visitar a 

Buenos .Aires, de vuelta de un viaj.e de ;eJstudio que hice con dos 

Jovenes rrnv·estigrudores suecos, Biickman y el conde Rosen, en las 

cordi1J.eras peruana y ·chiliena. Durant-e parte del viaj.e nos acom­

pañó :el cartógrafo capitán Pallin. 

NaturaJment•e, :fuí visitado por una cantidrud de periodiSJt:a;s y 

otras personas, que de1seaban conocer los planes y res~UJ1tados de la 

expedición; pe:vo no era un a1sunto :fá;cil exp~1icar la .cuestión en 

pocas p;aJlwhras. Es cierto ~que haJbí.amos tl'!aJhajado y ~en p;arte n~le­

vado varias I'cgiones que hasta ahora eran easi descon:oeidas, pero 

no habíamos heciho ningún gmn derSICUbrimiento de rCI81l'ácter sor­

prendente, ni crr:uzardo dilataJda.s regrrones continent•wres. Habíamos 

heeho g,tandes colecciones zoológ]ca~s, 'botánicas y gwlógicas, sin 

descubrir ningún anima;l gigarntiesco, ya sea VIVO o extinguido. Co-, ' 
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1~c·cionamos mat€rial etnográfico de diferentes tribus de inrlios, 

aunque nuestra estada entre e1los no fué .lo su:Dicienbemente larga 

pa:ra 0ompr,ooderr su vida y poder Hama;r a la nuestra, una expedi7 

ción etnológica. Los resultaido:s v.e.rda;deramente nuevos que obtu­

vimos respecto a la forma y distribución de los glruciares sudame-
·t ..... 

ricanos, en lo que atañe aJl clima y sus J.'lelaciones con •el hielo, lo 

mismo que en .1o referente a las ooumura;cionels morénicas y 6Us 

propiedrudes, 'e!ll lars ,alrtJa:s :cordillera;s, e~ra;n tan especia'lm.elllte cien­

tíficas que ·con dificultad podian prublicarne ·en un diario. T,raté 

·d.e ·explicar :que la nuestm era 1ma expedición geográfica, que se 

dedicaba no ·al estudio de un simple ·detalJ,e, !sino que quería inves­

-tigar las relaciones existentes en la naturaleza; p·ePo encontré muy 

"_Pronto que el concep.to die :la finalidad y puntos de vista de ,la geo­

grafía moderna, e!'wn bastoote obscuros y que yo no podría fáe:il­

meute explicar lo que quisimos obtenerr con nuestro viaje· de ex-
; 

p.loración. 

Aprovecho •la ho¡s¡pita;li:d:a.d que se mi brinda, pam ex::plilear, 

.el concepto de lo que es g1eografía y éLe lo que implica la enseñan­

za moderna dre esta :eielliCia. N o entra •en mi :propósito ocuparme 

largamente de mi expedición .sudamerkana. Mi m'isión :principa;l 

y personal, fué extender a la cordillera de la P.atagonia Austr:a:l, 

las in,nestigacimw;s sobre :la natural·eza •e!ll .l:as regiones frírus de la 

tierra, que yo antes ef:eet.ué en 1as regiones P'O~ar.es, especia;lmen­

te e;::¡ las tierrws antárti:eaJs y aún elll Tierr·a del Fuego, durante 

' viaies ayudadas en su oportunidad por la ,Argentina, y que to­

davía, seguramente, no han sido olvidados. 

Nue.stm. estación en Pa1tagonia ·estaba esta v<ez por los 47° de 

::Latitud sur, es decir, más o menOis, a lla misma distancia deil polo 

que del ecuador, y, ;san embargo, se tiene aquí una acumulooión de 

hielo como •en ninguna otra part~ en la;s zonas templrudas. Hemos 

estudiado este hi:elo, que antes que nosortros, por el Oeste, a;penas 

s1 ha s~áo a.bordado por el hombre. A menuuo se l:e ha ll:amaJu 

'' inla:udsiis'' y se le ha •comparado con el que cubre Groe.nlandia; 
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pero ·esto no •es correoto, al contmrio, muestra ciertrus analogías con 

el que en la oienda se ·llama t~po aJlasikoono y también con •el tic 

po spetsbergeam.o. En esto no pruramos : hemos estuidiarl.o el clima 

'Con detención, que 31p.roxim3ldll!ment.e de'be :llamarse polar, tan ba 

jaJs son SIUJS temperaturas de verano; y probaib!1emente es el más 

'lluvioso de .la tierra, al niV'el del mar. T~ratamos, asimismo, d'e in­

v:es.tigar la manera cómo <el clima influye sobre el hielo, aunque 

también aquél sufre su influencia. De igual manera, estudiamos 

Jos cambios de la vegetación y de la vitda animal a medida que 

uno se .acerca al borde <lel hielo. En una palrubra: nuestra inves­

tigación ha ls·iido llevada sin peroer d:e vilsta, que la naturaleza 

forma una ead:ena coherente, donde ningún <eslabón puede ser 

omitido, si quiere ofrecense una imagen comp~eta de ella. Pero 

esta región d:e Patagonia, no fué la única donde trabajrumos. Aquí 

el programa de trabajo ha sido simp.U:ficado a caursa d:e la aJUSen­

CIÍa del hombre. Aun .los indios del ~sur, que viven en la Tierra 

del Fuego y lrys canal~es de la Patagonia, f.aJltan en elslta región . 

Esta zona d~oblada ha ·estado siempre en ·estas condiciones, 

principalmente a causa del elima. 

Además d·e algunas 00l'lta:s .excursiones en otras partes de Chi­

le, hicimos un viaje. de estudio reQartJivamente .largo •a través de la 

Cordillera, de•s'de Lima, en ,el Perú. Desde ,ei]_ .punto de vista geo­

gráfico esta región es muy interesante. Sobre las altorus montañas, 

arriba de los 4. 500 m., :s•e .encuentra hielo, qure a consecuen'Cia de 

su cercanía ail ec:uaJdor, presenrta ciertos problemas importantels. 

& Por qué aparec.e repartido ·de una manera tan irregular~ Se le 

observa en ciertos lugfllres y no ·en otr01s a niveles ¡;¡uperiores. ¡, Có­

mo ¡¡e ha formado y 0ómo influye sobre rsus alrededores~ ¡, Qué 

efeC!to ha ten1do rSobre e.l ·establecimiento del S>er humano? Pol'que 

fl;quí, y donde quiera qUJe 'e~ hombre siente su p,1anta, él se presenta 

eomo el tópico de •eJSitÍl!dio que más entusiasma al investigador. 

ñas y ila selva tropicrul hostil a toda euJ.tura, esperan su snlución 
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numerosos problemrus. Por eso no se limitaron nuestr01s trabajos. 

a las altas mootañas, donde 1a naturaleza, s:in embargo·, s:e acerca 

más a lo que yo antes hruhía est:udido, 'S·Í no que continuao:n01s. pe­

netrando ·en la selva a~ pie oriental de J.a ·corld:hller:a. Geológica­

mente considerado, este vi:aj.e revestía mrne!ha importancia, desde 

que por vez primera las cordiller8is del Este oo esta parte eil"an 

cruz8idas por un hombre de éeneia. .Ail mismo tÍ!empo pudimo1s es­

tudiar, cómo el hombl!"e es't,ab1:eció sus primeras coionias y grandes 

;haciendas, para utilizar los pil"oductos tmpicailes, uls'an·do braceros 

de la reg~ón montañosa y de .la ho¡s,cooa. Oontinuao:nos todavía al­

go más hrucia e!l Bste, ,oo distritos que aun están en completo po­

·der del indio s:alvruje. Aqm debimos ·astudiar ·la naturaleza en to­

·das ·sus faces, clima, organismo1s, mcrus, suelos, morfología, y no­

menos importante que todo lo nomhrado, fuenm 1as fotografías 

obtenida:s, ·qUJe harán p01sihl,e ·continuar los ·est;ndios en el labora­

torio. • 
No proseguiré ocupándome de nueJstra eX"pedición, ni de da;r 

una 1sírutesis de sus resrultados, rpues serán necesarios muchos me­

ses de es.tudios, trunto de mi parte ·eomo de mis crumaradas d:e via­

je y otros homhres de ciencia, antes de que se pueda obt-en·er un 

concepto general de los r.es1ultados. 

A ~continuación, inrten:taré ha.cer una ,1igera sinopsi1s de los fu11-

damentos de la Geografía; lo qué es ·elsrta ·ciloocia, la firra:lidad de 

,Ja investigación geográfica ry el modo 10ómo :su esrtudio debe reali­

zarse, según los preceprto·s modernos. 

* * * 

S.e ha tratado de difinir la Geografía, como ''la ciencia de 

Ja.s ~cosrus y fenómenos de la &upedicie de 1a tierra, trruta;do;s te· 

nienid<O en :cu.enta 'SU distribución y relaJC!ÍÓn mutua''. La defini­

ción no es concluye!l'te y arpena:s si swtisfaiC:e; pero da una idea de 

la ·ext:enswn ·de la Geografía. Animales, veg.eta,lJes, clima, formrus 

de crrrl.tura humana, todos son estudiados por diferentes ciencias~ 
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pero, cuoodo se trarta de Vler la relrución mutua entre ellos, es sólo 

la 'CienJeia g·eográfica la que puede ha;cerlo . 

Antes se rucentuaha, cas,i en genenal, la faz de la geografía que 

estudia la distribución d€ }as cosas soibr.e \La :superficie de la tierra. 

¡,En qué parte de la tiwra ·está tal o rurul río o eiu:dad ~ ¡,Dónde 

hay vo:tcooes o glaciar'es ~ E1s.as eran .1rus pregliDtrus' que la geog·ra­

fía tenia que contestar. S.e ~convirtió de ~e!Sa mane\ra más bien en 

un eonocimieruto de nombres, y 'Ca:si no era una ciencia: su mate­

rirul ·es:taJba dispuesto so;])re el mrupa, que era concebido y dibuja­

do por 'per:sona:s que no 'eran geógrafos. En la escue,la se :a~pren­

día a mencionar ríos, pa:iJs.a;jes y ciudades; ·e~ que conocía mayor 

número die nombres y sabía su situación, ·era e~ mejor geóg,rafo. 

Estudios 'Qientíficos 1o milsmo que ·ooseñama. 'Ull!iver:sitaria no eran 

necesa:riüisl; cualquiera rpodía ser profesor de Geogmfia. Natura:l­

mente, s:i:empr:e ha habido hombres que se han ocupado de la co­

·rrelación de los f.enómenos natma:1es; p,e.ro esos no fl•ran en wquel 

tiempo, por lo general, ,geógrafos, sim.o otros hombTies de ci:eneia, 

·en parte h]s,toriadores y en parte, durante un largo tiempo, prin­

cipaJlmente, geólogüls, y la .geografía recibió entonces utilidad sólo 

de una manera indirecta de sus ruc,tivida;des.. Entr·e tanto, este pe­

riodo ha pasrudo ya ha,c'e tiempo. En 'la 1ens:eñarnza ·elemental de la 

geogmfía, en las escuelas, debe enseñainse una cantidad de nom 

bres d:e 1ugare~; pero ésto .es too cieneia -como lo\s elemento·s de 

cálculo, de lenguas:, etc., que se 1es enseña a los niños en 'l.aJS. flscue­
las primarias .. 

Desdle hace IDJUchoor años, se ha conrsiderado a la geog1'afía en 

la:s universidades ooropews, como la ciencia que trata de 1la causa 

de la relación m'W,tua de ws fenlómenos de {a naturaleza y, prin­

cipalme.ntJe, ha tenido que contejstar a 1¡¡, pr,egunta por qt~é existe 

o no existe en un lugrur darlo, tal o eual forma de terreno, tail o cual 

vegetal, ·clima o tipo de cíUJ.tara. En un prilll.cipio, tanto la geo­

grafía como su enrseñanza, s.e dividieron según dols lmeas. Algu­

nos entendíoo que su campo de investigación era la snperfrcie de 
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la tierra y sus :Eenbmi®os: formas del terreno y .s111elos, dima y r~ 

giones marítimas,, acimaiLes y vegetares, laJs cuales debieran es.tu.­

diarse d:e ax;uerdo ·a métodüs puros de ciencias natura1eis; el hom­

bre ·era para eNos una cosa ·sin importwncia, nn objeto entre otros 

muchos de los que hay ,sobre la tierra. Otros geógrafos entendían, 

al ·contrario, que el ersrtudio del hombre y SIU d~~-rtúbución en la 

naturaleza er:a, por decirlo así, 1a médula de tQida la geografÍa. La 

cultura humalll'a, ciudrudJes y pueb!los, vida industrial y agricultu­

ra, fo:r:mrus de gobierno y densidad ·de pobhvción, formaban, según 

'ellos, el v·e:rdaidero obj·eto de estudio de esa ciencia, lo cual no po­

día ser in-v1estigado por otl'os qrue no fueran hombreis de ciencia 

humanista1s. , Se desarrollaron viQilenrtas luchrus, que en varios paí­

ses y en las universidaldes más grande,s, sólo podían resolven;e di­

vidiendo la g"eografía en dos partes : 'l'epresentald:a cada una de 

ellrus por ;su hombre de dencif) res,vectivo. F~elillmente, esta época 

ya ha pasrudo y la geografía ha vuelto a uni:f]carse, tan pl'onto co 

mo su es;tudio fué proseguido, no solamente por geólogos e histo­

riadores, sino también por verdalderos ·geógrafos, que ;se han edu­

cado pa:ra ver l:a :la unidad totrul. Después de este nuevo concepto, 

la g1eografía es al mismo tiempo, una ciencia nartmml y una ciencia . 

humanista; y de todos sus objetos de els,1JU:dio, el más importante 

es, jUJsrtamente, la relación entre el homihre y la naturaleza, la dis­

tribución de .los se,res humanos y su culr!Jura, tales como 1son deter­

minados e influ·enciados por los fao<~tores nwtur.ales. 

Entre las diferentes partes y capítulos de la geografía, ose en­

euentra primero la g:eografía, matemática, estudio del tamaño, si­

raación y forma del p.Ianeta, junto con la •cartografía. Des:pu{~s 

' 1ene el ·estudio de la parte sólida de la sup·erficie de •la tierra; su 

material, rocrus y sru:e:lQis y ·sus f-orma:s; montañas, "\éa.1les y Ha:nuras 

vista;s no en sí mismas, sino tom~do 'en cuenta su génesis, de 

·donde como un importante capít11lo aiUXiliar se debe estudiar de­

tt:miJamenLe las fuerZtas q111e trrubajan la ISUperücie de 1la tierra. 

En esta conexión se estudia mejolt' el agua de la superficie 
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terrestre, lagos y ríos.. El próximo ca~pítulo tes la oceanografía, es­

tudio de los mares y sus propiedades y deispués viene eomo uno 

de los más illliiHYrtantes capítulos, la geografía del aire, cuya par­

te más importa;n,tJe trata de los climas, sus causas y di:s:tribrución. 

Todo esto forma en conjunto la e!Specífica y fundamentall Geogra­

fía Física. Sig1mn, como nuevO's capítulos, }a geografía de los ani­

males y de los vegetrules. Dietspués d:e lo cual, por Úlltimo llega a 

lo que en r-ealidad es la segllll!da parte rprineipal, en [ugar de un 

capítulo estpecial, la Geografía deZ Hombre, la Antropogeografía. 

Aquí se trruta luego, de la distribución de los seres humanos y de 

1a di!s,eminación de ·lrus diferentes formas ·eulturales., hwbilta.c:i:ones 

y ciudades, geografía de los Esta1dos, junto eon iudustri¡¡¡s y geo­

grafía comercial, ilustrados y explic·ados en lo posible, teniendo 

en cuenta la situación, clima y formas del terreno. Todo etsrto 

puede sintetizarse bajo el nombre de Geografía General! ; má!s bien, 

oomo una aplicación que por muchos fué considerada poco impor­

tante y de poco valor científico. Sig111e después en .los manuales lo 

mismo que ·en las 'Clals.es, una deseripeión de los diferentes E:strudos, 

·los cuales deSide que cada uno fué trata:dlo deséLe los mismos punto,~ 

de vi:sta que en. la Geografía General, hacen que la superficie de 

la tiJe,rra en ISIU totalidad quede descripta. 

En esta faz, ,se enc.uentra por ahora la enseñanza de la. Geo­

grafía, en la mayor parte de los países y no se puede negar que 

se ha construído un fundamento bueno y firme, para 'la interpre­

tación de .la superficie de la tierra y ·de 
1
-sus distintrus provincirus. 

Aquel que desde Hs.te prmto de partida qru:iera estudiar una re­

gión, sabe lo que es más .impoTtante, y lo qUJe necesita invesrtigar; 

y el que tiene que ():nseñar según un plan análogo la Geografía, 

no debe detenel'lse en meooionar 'límiltes y .ríos, pues debe darle vi­

da a lla descripción. La objeción más seria que se pru:ede hacer, es 

que la Geografía se vuelvie demasmdo .heterogénea ; ella toma IHa­

terial de otras muchas ciC[l¡cias y el qru:e la aprende medianamen­

te, por ejemplo, para wseñar en una escuela, pretende dominarla 
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y con faJCüidad se vuelve diletante en todas IS\Us partes, en lugar 

de investigador científico. Por eso ha aparecido en estos últimoo 

tiempos una nueva ·es<mela, especialmente en Alemania, que con­

cibe la parte central o principal de la ciencia g·eográfica en otra . 

esfera. Si uno se pregunta cuál ha sjJdo eil objeto principal de e~~ 

tudio de los geógraf01s, desde ios tiempos más antiguos, la re:Spueo.­

ta es qwe no f'!leron las. m!ontañas, ni el 10lima¡, ni ·lots di:fere~tes ti­

pos de eult.ura humana, sino los paisajes de la ·superficie de la 

tierra, y en esrpeciail:i!dad :los estados políticos. Aquí se tiene un 

obj·eto die estudio que no es trrutado por ninguna O•t•ra ciencia y 

la cueSitión es, solarrn.ente, si se puede es:tll'dia.r esas provincias y 

esta!d01s ·en una forma genuinamente ci~ntífica, sin •caer en la vie­

ja ma:la costumbre, de convertir la Geografía en una lista de nom­

bres y ISituarci()llles ge10g1ráficas, •en t~exto del mapa. Que esto pue­

de hacerse, no debe duda,nse; pero una de,gcripció:I;l que satisfaga, 

de toda 1la geografia de ,1a tierra, así considemda, no ¡s:e ha hecho 

hwsta el IJI'fsente según los datos .J.Ue tengo. En realdad, puede 

dividirse la iSIUIPerficie de ila tierra en una. cantidad de grm1.des 

unidwdes "individuales", prcvincias n.aturaleiS, que pued·en carac 

terizarse y desoribirse, y que a su vez se dividreu •en distritos me­

nores. Lo qru:e ca.rll!cteriza a ca:da uno de ·esos distritos o pais11j·es, 

no es uno que otro rasgO:, la carutidad de ,11uvia, sus montañas, etc., 

sino algo que se puede llamar "medio", la 1sírutesis del todo, de 

todos ·es:o!s rasgcs grandes y pequeños que sre interfieren. Eso es 

lo que un hábil ohs:erv·ador trata de ·eX!presar en la descripción de 

un viaje de los países visirtaidos. Se •presenta aq;uí un campo, don­

de ,~30lamente los geógraf.os pneden invets,tiga'r y donde .siem~p.re h¡¡,­

hrá trabajo pa:m .a;qrue~ que pueda ej·ecutar1o. 

Res¡pecto a lats grandes pro;vincias naturales, tales eomo por 

ejemrplo, la ·cordillera sudameric;a;na o la Jil:anum rusa, esto parece 

mer lugar de lo.s estados po1íticos, y estos &rpueden considerarse 

:como '' individuns'' geográficos? Tamibién esrto suced·e; es fáJCil 
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encontrar ·ejrelll1p1ors cercanos. Tramto Sud Améri,ca como Euro<pa, 

·ofrecen <Casos de estados que no están separados por ningún lími­

te natura:l, poblados por hombre1s de rla misma raza y donde uno 

siente, sin ·embargo, tan pronto eomo ha pasado la frontteTa, que 

ha ·entrado en otro medio, a una nueva atmósfera. 

Cuando uno quire-ve explicar lo que ·eiS· la Geografía y lo que 

·debe 1s•er, según mi criterio, es necesario tener en cuenta las d()s 

tendencias que hemos c:;omeTIJtado. Se ha dicho que •ffil una presen­

tación de todors loo diferentes ca.pítwlos de la llamada Geografia 

·GeneraJ, tales como los que he mencionado, entra matrerial de mu­

·chas otras ·ciencias; p·et!10 sólo d geógr·a:fo puede hrucer su síntesis, 

y sólo con es:te fundamento es posible caraetterizar .las diferentes 

partes de la tierra, teniendo en cuenta el medio. 

L·a Geograd'ía toma un sitio aparte entre las ciencias, más o 

menos '<~omo la Filosofía. Su finali!daJd es condensar el material 

•que Iws otrrus han ganado ren una imagen armó.nica, como una m­

terpmtación de la asocimción de hs f·enómenos, en la natura~eza 

donde ·el hombre vive sí\l vida . 

De lo expresado rSJe deduce el método a seguir en 1a enseña:n­

·za universitaria de la Geografía., así que no debo detenerme ·en es­

ta •cuerstión. La ·enrseñ31llZa de la Geografía en las ·escueJ·a:S' y cole~ 

gios es un asunto diSitinto. Aquí .se necesita:n rcierto1s conocimientos 

de nombres de los estadOis', su situación y rlímites, ciudades y ríos ; 
1 

pero 'cuanto de 'esto debe usarsre en la enseñanza, es una cuestión 

•pedagóg'irc1a que d6ihe con1Jest1arse en forma dif:erente, s:egún los 0~ 

.so¡s:. De todos modo1s, es sieguro que no es admi:s]b1e dejar ql]¡e 

cesta f.az de la enseñanzra, sea preponderante ·en .el cul'lso de cual­

quiera rdre la:s clases de la eSícUela. Difl:ci1mente hay otra materia 

en la es:Cí\lela, tan multilrarteral, que des:pierte tanto el interés y 

estimule el de:s•arro1Jlo intle181ctual de Jos alumnos, como la Geogra­

fía, y pora>: matP~ia:~ Pxi>:ten. (]11f' :;pan tan <prácrtiC'a:s como esa dis­

ciplina, que no sola;mente nos enseña. a conocer rel mundo que ha­

.bitaJllllos, sino que pone en claro la situación que nue·stra propia 
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prutria y pueblo, ocu1pan !S<libre ~a tierra. Pero cuando la geogra-­

fia s1e t:mnsforma en- conocimienrto de nombres, no lray ninguna 

materia más desagrada!bie y menos útil para el d•esarrollo de la 

juv·entud. 

Por úLtimo, deseo eRpresar algunas ideas respecto a esta en­

señanza. Una parte de la geografía, que en estos últimüs tiem- ' 

pos ha aumentado •en importancia, y de la cuaJ. haw mu0ho que es­

perar, es la .Hamada Geografía Económica; que es el e:s<tudio de 

la produooión mundial, tanto resrpe·cto a las materias primas como 

a la industria, lo mismo que al comercio y su dependencia de los 

factores naturales y del trabajo humano. Ningún otro .estudio, 

puede dar en el mismo grooo una representación de la íntima co­

nexión, que hoy día existe entl'e todos los países de la tierra, aún 

los más alejados, ni taanrpoco mosrtmar tan clammente la delJenden­

cía mutua de Jos seres humanos. 

Otra faz de la Geografía, que e:n el esquema de las escuelaJS. 

·europeas ocupa una parte importanrte y que IS'e cuenta como los 

fundamentos para SIU estudio, es lo que se l1a;ma ·el terruño con 

sus alr·ededores. 

Para comprender bien lo que se quiere decir con "mediou, 

para comprender bien lo caracteris.tico de países y regiones extra­

ñas, es necesario, primero, :estudiar p¡po:fiundamente l10s detalles 

del propio terruño y su:s alrededores,, según exigencias geográfi­

cas mUJltürutera1es. Así, y solamente •así, puede llegarse a •conocer ín­

timamente todos esos factores con<ml'nentes, que juntos forman el 

paisaj.e y el medio donde uno vive: formas dJel terl'eno, SIUe1o·s, ve­

getación, clima, habitaciones humanas, formas de c.ultura, etc. 

Este es:tudio, p1¡ede efectu:ars•e sólo de una manem incomple­

ta siguiendo manuaJles. Mucho más importa:nte -es lo que el maes­

tro puede dar, de impresioJlles pel'sona1es. En el ootudio de la Geo­

grafio., es fundamental apr tl~Jor a iutm·pl'etar el rnapa; no sola­

mente el mapa topográfico o el pequeño mapa eseolar, Sli.no todo 

•ese materirul de mapas die difel'ente cl.ase •donde se ha sintetizado. 
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tanto conocimiento geográfico. Es por medio del mrupa-espooirul­

mente cuando éste es ilustrado por fotografírus y dibujo-s,-que es 

posible comparar regiones 1ejan,as qUJe uno no tiene oportunidad 

de visitar. Má•s esencial que todo esto, :son laJS p:ropi·as obs.ervaeio­

nes, por 1eso ·debe considerarse las excursiones bajo la dirección del 

maestro, uno de los medios más eficaces para La enseñanza. El 
único camino que existe, para demostrar la conexión de los diver­

sos fenómenos natural•es y la ructivid'ald humana, que es tan va­

líosa para •esta ciencia, es la ohs,ervrudón dir1ecta. En u,n p<rincipio, 

la~s excursiones deb€ill s.er por los alrededores de la localidad don­

de se vive, cuya naturaleza y geografía debe explie3Jrse ; después, 

y ·especia;lmente, en la enseñanza universitaria, deben extendersl8 

má:s lejos, de manera de tener oortun~diad de. ver y comparar ti•pos 

diferentes de naturaleza. 

No s1e puede negar: la Geografía es una cieneia cuya exten­

sión y límites todavía no ·están definitivamente estaJb.lecidos, y 

también los métodos de ens,eñanza, necesitan por lo menos en par­

te s.er desarrolJ.wd01s . 

Se ha comenzado a comprender en diferentes países, el gran 

significado de la Geografía como c:Pen,cia y como materia CLe ense­

ÍÍJa;nza •e111 1a escueJ,a, y .ruque! tiempo •Cin que la geografía con¡s~stía 

en enume11ar noonbr'e:s y en que su ,enBeñanza podía ser hecb:a por 

oo.alqruer no p11ofesion&, ha p1asado. Ese tiempo no puede vol­

ver (1). 

(1) NordenskjOld se refiere en esto, como en todo [o demás, al .ambien­

te del Norte de Europa. Nosotros nos enco~tramos todavía en ·la situación: 

de que euaJquilera se puede considerar geóg:raf.o. (N. del T. ) 
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